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“Los Otros”

A menudo miramos a las personas con una mirada que divide, que crea separación. En tiempos de Jesús 
los judíos no se relacionaban con los samaritanos, ni los hombres hablaban en público con las mujeres. Hoy también nuestras relaciones están llenas de divisiones: extranjeros y españoles, de derechas y de izquierdas, nacionalistas y no nacionalistas, musulmanes y cristianos,... 

En nuestra vida cotidiana distinguimos también de muchas forma entre “los míos” y “los otros”, aquellos con quienes “me siento cómod@” y aquellos que son un desafío a nuestras opiniones, valores, carácter y, en definitiva, a nuestra capacidad de relación. Tendemos a relacionarnos con los/las afines y a reservar nuestra amistad o nuestra compañía a unos/as pocos/as.

Jesús rompió la norma establecida y entró en relación con la mujer samaritana porque “tenía sed”: sed de hermanos/as, sed de encuentro, sed de incluir a otros en su vida, de compartirse y comunicar la Vida que llevaba dentro. La samaritana se extrañó de que aquel judío se le acercara. Pero en el encuentro con Él fue descubriendo que el extranjero, el distinto, le ayudaba a conocerse mejor, traía a su vida una Buena Noticia y volvió a los suyos contándoles que había encontrado un tesoro. 
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El texto del Evangelio de este domingo es de una gran riqueza y puede entregarnos muchas “Palabras” que nos hablen al corazón en nuestro camino de Cuaresma. Pero contemplándolo desde esta perspectiva nos puede ayudar también a “convertir nuestras relaciones” y a SEGUIR A JESÚS POR EL CAMINO DEL ENCUENTRO CON “LOS OTROS” y crear espacios de vida compartida, que son espacios de Reino.

Con Jesús podemos atrevernos y tomar la iniciativa en el acercamiento a aquellos y aquellas a quienes, consciente o inconscientemente, “hemos sacado de la foto de nuestra vida”, porque también nosotros/as tenemos sed de hermanos/as y no queremos hacer distinciones a la hora de encontrar compañeros y compañeras de camino.

Como la samaritana podemos dejarnos “descolocar” por quienes no son de los nuestros y permitirles ser partícipes de nuestra vida. Quizá, como ella, descubramos un tesoro y nos broten las ganas de decir a los demás que “los otros” también son “los nuestros”.
Ilustración de Cortés en su libro “El Señor de los Amigos”







